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¡Valiente papel el q̂ ue esL¿l des-
®nipeñando el í'oinoííoro Selil^y 
l̂'enle A la haca del puerto de San

tiago de Cuba! 
Emulo de Sacapson, no l>a podi-

''o CüQleniplar sensoolos fraí-air 
^3 de su compañero en las di-
'^rsas tenlaiivag para- desembar-
^''•'genle enla<'Osta, y á fin de 
"feniostríM' que entre los dos 
"*y diferencia, se aventuró en 
•'ombate que'' tan desigual lé 
salido y tan en rldíttilo lo 
puesto. 

ricf-
el. 

¡Pero qué ridículo! 

%' 

Quería enterarse el ministro de 
"larioa yank^ si pennaaecía en 
^ lUiago de Cuba la escuadra del 
«eoeral Gerwera y lavguntadcy 
^'^hley, coolestóque en dicho puer-
10 estaba fondeada, que tenía la 
evidencia de ello, pei'oque sin env 
'^argo, procuraría oonriprobar su 
'*flnnación'por cuantos medios le' 
^uese posible emplear. 

'l'án seguró estaba el marino 
^Rierícaño de qué tenía la éscua-
^fa española encerrada en el' pu-. 
**o, que aflirní)ó qqe lo^ buques es» 
l**Qoles estaban en la bahía de 

/^iQllagp como en el fondo do una 
"olella, de la cual él mismo era el 
lapón. 

El medio de que se ha valido 
ochley para indagar que estaba en 
'o cierto y que no enjrañatoa al 
'"Ministró, ha sido bien «encillo: 
8̂ un medio qiie no falla nunca, 

^^o puede costar mOy caro cuan-
^^ los qae lo nsati son gentes mer-
''^narias que guerrean por lo que 
dan pero no por íionar. ., , 

Segura:nente §í ataque ,.á San 
""'̂ go, de Cuba no ha tenido oti-o 
"Icaiice (jvve ^Lde coo&cmar Schley 
^u creeocia de que lenía en su po-
*̂»' la escuaíira—Si est* ̂ n el pner-
'•^^debió flecip para sti -eólélo el' 
^^fnirante americaho—ella aendirá'* 

Y eíeclivameat«; sohM'on unos 
cuantos cañonazo» y abandonó el 
Crisióbai Cotóf» sn fívndeádero para 
ayudará la defensa. 
- ¡Qué sonrisa dé triunfo asoma
ría á los labios del marino yanki 
al coníimiür que pernianeciau en
cerrados los buques españoles! Se
guía siendo el ta{)(>.1 de la botella 
y ni Uewey cou su proega de Ca-
vite, ni Samijsoa cbu sus nonuatos 
méritos podrían pooetse A su ni
vel. Como que iba A regalar a los 
listados Unidos una escuadra lla
mante que había caido ¡incauta! en 

]).£'^ el garlito. 
jjĵ  I — La escuadra española está en 

I Santiago y no volverá jañíAs á 
i España—telegrafió enseguida el 

almirante al presidente en un 
arranque de suprema arrogancia. 

Y, efectivamente, se asegu: a que 
la escuadra español^ no está ea San
tiago; hace tiempo que salió de Uu-
ba apesar del lapóD^ y. 

allA van las naves^ 
¡quién sabe do van! 

Si esto es cicTto el,.f*idícialp que. 
ha calilo sobre tichley.^ de ÍA clase 
extra y .coDilrma¡ ̂  palQpte de im
bécil que le han dado sos oorapa-
triólas. 

*i olor de la pólvora. 

EL ILÜSIHE 
ENFERMO 

Es tradieional en to4as piteata'as co
sas y en todps nuestrfp confliotoe, el 
aejar la spiacióa de l«s, díficultatles & 
mejores tiempos; es costtuubre- que por 
mala ha echado raiz, el aplazarlo todo 
ad kalendas greca» y uno de loa recar-
sos, mejor ana de laa formas, de esta 
costumbre y esta tradición, es él ilua-
tre enfermo. 

Hay catajTOs,qae#e t i ^ hecho pro
verbiales; anginas, & praeba de bella
dona y clorato de potasaj reuinatismos 
que no se curan coo los s^licilatos, y^ 

^ 9 fin, toda una patotc^ta deseonoeida 
l^ara los (Q[6dicof, y qae (i9o« por úni* 

^ 6á m^ttaciÓQ eficaz an.d|»preto oonsig-
1 nado en la «Gaceta^, anas cuantas ac-

tas de diputado.. .. ó, en resumen, ana 
tuert» (lósis de intluencla. 

Y no sirve disfrazar las cosas, y no 
rale decir que tal, 6, cual Huttre enf*.r-
mo, sólo padocie dq disidencia, y qu^ 
<^ta haya sido pioduciiln por di*•(-•!>!-
dad de principio;!, por cUotju.s do 
opuestos idt'.ik'S, poniuo todo <»so ni li-i 
y a la postro/^ ¿rt̂  | ) y iv | i | t | ^ ^}V^' 
tra poüiicH, sólo so iradusü en Ii> ()ue 
hfeuiosdicho: en sor más ó menus influ
yente. 

Uiscútrso lii cuestión A. ó 1), que 
nuiícji es do interés f^encral en la disen
sión; pronúneiisu un,< frase míu ó mo
nos punzante; dirijcsc un carffo más ó 
menos duro; surge una contradicción 
real ó aparente, y es seguro quo alguno 
de los que contendieron se encuentra 
enseguida liyetamente liulisi>uesto; se 
hace el interesante, se deja, mimar por 
el jefe del partido, y como chiquillo vi
cioso, pide para ponerse bueno, que le 
traigan lo que desea. 

Hay que decirle Con crudeza porque 
así no debe ser; el saínete del ilustre 

i enfermo es una batalla que se pierde 
para el patriotismo; el Saínete del ¡lus
tre enfermó es la revelación de qae to
davía es menester trabajar mucho y 
éoa constancia, paCa que los motdes de 
tina política de personalismo que nos ha 
traído á las actuales tormentosas cir
cunstancias, se rompan para siem
pre. 

¿Cómo? Recordando que aquí el único 
enfermo ilustre es la Patria, que sufre 
dolores, quebrantos y penas, que des
tila sangre por sus heridas, que desf^t-
Uace de inanioión que se agota en la 
fiebre de sus continuos sufriroientos. 

Ese es el ilustre enfermo, por cuya 
salud debemos preocuparnos 

Ese es el ilustre enfermo, á quien 
hay que curar á toda costa. 

€0ND1€I0\RS 
El pago será siempre adelantado y eu lóetálieo 6 en letras ilt 

fáeil c(*m..*C«ti<esponsale.'^ en París, A. Lorette riie Oanmartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montioartre. 31. 
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LAS SUBSISTENCIAS 
Codio si no fuese bastaste la eleva

ción de precios que han alcanzado las 
subsistencias, dase el caso irritantemen
te escandaloso de que machos de los 
que venienins dan escasas, estafando i 
1oB compradores. . 

El pan está por las nubes por que hay 
poco trigo; las patatas vuelven * tomar •-
precio sin razón que lo justifique; los 

productos de las colonias han encareci
do y amenazan tomaf precios más altos 
debido A düicultadeS^ IK,importación; 
las liortaüz.is y las frlrfiis«8e venden ft 
precios nunea vist')S, liisfá ahora que 
suhe tO(l), desdo los cam'.yos aon el ex-
triiijcro Inst.i «! c#l>ón Íío !i4.i. 

La vida lia eneareciJ'» de una mane
ra aterrador.i; pabrcji. ff*i)tüs hay que 
nu pueden vivir co» d jastial que xa-
nan y han sustitu¡*ii> el p»h %i trigo por 
el de cebada y l|*n sQpi'i^iUo la carne 
en las comid is ..-^ X ' 

Con esas poh^'s gentes hacen nego
cio esearid lioso, losi vendiJd<»rC3 ambu 
lantes; sobre la subida, uo siempre jus
tificada, que alCíjfl|a^^^yíijg^nero8 de 
consumo, hay que cargar las mermas ó 
las sisas ó como so llame eso que acos
tumbran A hacer los vendedores y que 
consiste en quedarse con parte de la es
pecie que paga tan cara el comprador. 

El abn^o en Inxotcrable y reclama 
pronto remedio. Nadie tiene derecho á 
quedarse coa lo qae no es suyo y mu
cho menos A mermar la comida de los 
que apenas 8i.pued<p comef lo î ecesA-
rio. 

Sr Alcalde: la colección de pesas y 
medidas que la venta en ambulancia 
usa debe arrojarse al mar, lejos del 
piíerto, no sea qn«> la ftaerza de las olas 
arrastren hacia acá esos adminículos 
y vuelvan á caer tn las Hilarios que 
hoy los utilizai on daño del prójimo. 
A quien estA encargado de procurar 
que no se enga&e al publico hay que 
exigirle que cumpla & conciencia la mi
sión que le está confiada, recordándole 
que el escándale ife'â oV que'(íeiíanoia-
mos está en el campo donde á mansal-
vÁ se cometen abusos tremendos. 

Sr. Alcalde: Jh ly , quien véndéTSnios 
de oohocUotos'^ i^ramos y eso que en 
.liempos n o r m i ^ constituye un delft^, 
tm estos tiempos oalaiiUtosos en que el 
hambre exhibe su horrible silueta es 
un Crimea de lesa humanidad que re< 
clama saludable castigo. 

El abaso, liinehaza de oonsuocconla 
carestía nevftr^a ruina il lo^ hogares; y 
ya que desgraciadamente sea irremedia 

Parte p(ira Túnez y Argel ¡ina 
pxppdicióu (li> aragoiicsoí y 

vatahiiii's. 

" de Junio t!t l¿H'J. 

Por creerse con derecSto ni trono d-, 
áicilia D. Pedro Ill-do Aragón, por^ su 
casamiento con nnn hijí, dolía GüOstan* 
za, del entonóos ya difiMsto rey Mimf.c-
do, pira iiprovecliar )a primera coyun
tura qno para invadir el prctcndiilo 
reino «e lo presentar.!, qnis<j tener c. i>-
ca de Sicilia un respelnb'e ejército y 
una flota qUe rápidamente lo transpor
tara á ella, y por tal motivo se dio A la 
velaV'en Port-Kangés, el din .3 de Janio 
de 128Í?. 

Con el tiu de no úespertar recelos y 
de no poner sobre aviso á Carlos de An-
jou, que ya en aqualla fecha se había 
iiecho proclamar rey da-Sicilia, el sobe* 
rano aragonés dirigió sus naves hacia 

m^% Alcóii.y^aiicél ^coütHH' 
ocuparon y fortificaron. 

Para no tener ociosos los soldados y 
para sacar alfi^n provecho déla et tan ' 
cía en África, dis;>fis!*nynsef tar ias co» 
rrerías, organizando con tal fin en ra
nas dl¥Í8ioriés el ejérbit», cayos man
dos (heroii enoOmendátlos á Tos capita
nes B-ltrán de Bellpnrg, Blasco de Aia-
gón, Pedro de Queralt, P'sdro Fernán* 
dez de Hijar, Galcerán de Pinos, Rait' 
Jiménez de Luna, Pedro Arnaldo do 
Boronak,)^ ^ft?|cjw 4 í ¡fV̂ UHAn 

En todas las excursiones, 
aragoneses que •^atalaneB, almogávares 
que tropas regúlales, portáronse va
lientes^ y arrojados; todos dieron gran
des pruebas de las excelentes dotes que 
para la guerra tenían y todos rivaliza
ron en IVéfollí&á 8'f)tcitero'n te r ál 'Khó* 
narcade Aragón que con aquella gente 
podia ir confiado A entendérselas con 
ejércitos aguerridos y numerosos. 

De todos los hechos de armas que los 
cxpedhsldharios llevaron á cabo en las 

V . . . . . . , 

lo mismo 

k 
bte reducir los precios, hay qae cortar el i tierra* africanas, ninguno tan digno de 
abuso con nano fortí8¡>rtn. 

La saloddel pueblo es ley saprema y 
los que explotan á ese pueblo quitándo
le parte de su comida atentan á su sá-
l«d. • 

; menoiótf como el combate dirigido por 
don Pedro y por los conde-s de Pallas y 
de Ui-gell, éri que todo el ejército peleó 
contra tüaa hueste numerosa y escogida 
de musuldianes. Durante él ningant» dé 
los cfístianos, desde el rey hasta el d^ 

•ggggg . 
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por las ventanas y halcones que tomaban por 
asalto. 

£nri(]fQíetá y Margarita se precipitaron á.uu bal
cón. La primera dio un grito, la segunda se cubrió 
el rostro con Ins manos. 

El eepectáoulo era hl proclknjáción del «uto de fé. 
Aquel popular inmeiisd qué ahuUaba, reía, grita

ba y oorria coino nnn espumosa corriente; la vene
ración grave y meditabunda de los vecinos coloca
dos en las vetitánáo; la marcha acompasada de Ips 
Soldados de la fé, llevando en la punta de sus picas 
Pequeños haces de leña, los cuales servían para en
cenderla ftitalhoí;úera;'^el decano de los inquisidores, 
wndacwndo en la lÁarto el estandarte del Santo Tri
bunal, cuyos negros pliegues ondulaban como cene
fas fúnebres, sobre un fondo dorado, expléndido, 
JQbüoso; los ministriles, comisarios y familiares, to
dos oon trajes negros y golillas blancas: las trom
petas y taittborcS tatSendo y* tocando una especie de 
diab6Hca%íin0niá que contrastaba con'aquel apara
to sombrío é imponente, y luego la cruz verde de 
Santo Domingo, la blanca de San Pedro y ¡a u ^ r a <• 
<íe San MArtfri,'tedas con sti respectivo acompafta- , 
miento; aquel'''ra«i- du cabeiaÉi, de ésíaiídártesj de 
uionjes, de hombrtí vestidos de negro y de cruces, 
velas •nc«n<4ida8, ruido, éxplendidez y sombras í la , 

par, como si aquello fuese un inmenso cuadro, iniuid 
claro y radiante, mitad pavoroso y oscuro; todo es
to se presentó ante los aturdidos ojoadc Enriqueta, 
como una pesadilla, como un engendro informe, co
mo una creación monstruosa que^le hizo huir al 
fondo de la sala. 

Pero ni allí, donde nada veía, pudo librarse de 
aquel ensueño, de aquel aborto horrible. 

Todo enmudeció de pronto, y una voz gangosa 
resonó en la calle pronunciando estas palabras: 

— «Sepan todos los vecinos y moradores de esta 
villa de Madrid, corte de S. M,, estantes y habitan
tes en ella, como el Santo Oficio de la Inquisición 
celtíbi-íi auto público de fé en la plaza Mayor y en 
las afueras dtl camino de B^uencarral, en el din de 
mañana 30 de Noviembre, y que se les conceden las 
gracias é indulgencias por los Sumos Pontífices, da
das á todos los que acompañaren y ayudaren á di
cho auto; mándase publicar para que venga á noti
cias de todos.» 

Esta solemne proclamación resucitó en Enriqueta 
todos los temores, y fué á caer desfallecida en un 
asiento inmediato^ 

Margarita corrió en su auxilio, y los dos caballe
ros se quitaron del balcón con el rostro indignado. 

—Señorita, exclamó el capitán con voz tranquila, 

^ 

Mientras tanto Martin había conducido á su her
mana á la casa di- campo que le tenia destinada, y 
después de quedar perfectamente recomendada al 
cuidado y esmero do unos honrados labradores, vol
vió á Madrid á incorporarse con el capitán Leen, 
que le aguardaba con impaciencia en el Bodegón de 
las Tres Flores. 

El primer paso, quo intentaban da? era de diplo-
mac ia^or decirfo aftí« A las diez debían presentar
se en palacio y solicitar el perdón. En caso de con
seguirlo, correrían inmediatamente á comunioarlo 
al Santo Oficio, y de lo contrario se ejecutaría flel-. 
mente el plaa ocinbini^o en el 41* iVlt»i^iAA*«Bpa 
de ¡a marquesa de VillOBraa; "' ' ' ' ' 

Deliberando tranquilamente sobre los riesgos que 
pudieran sobrevenir y sobre el modo de salvarlos, 
oyeron las diez en un reloj distante. Eran tan gran
des las impresiones que experimentaron, que sus 
corazones no pudieron dejar de conmoverse. Con to
do, dominada aquella pasagera inquietad, exami
naron si sus armas estaban corrUsáles,' y sattsfeefios' 
de su revista salierott á Ik bailé; ' ' '' " "^ • 

Arcabuz les esperaba efto 1̂  pvcírta 'Íe1!i{éfld\> de la 
brida á tres hermbaé» tíNbáltós; ^Cádácaal ¿tonto 
en el suyo partieron hiicía « áloft¿át'"rlMn. • "' " 

Tin cielo límpido y seifwno, sin que una úúhé «a-


